
VI 
ENFERMEDADES DE LOS OJOS 

Popularmente se han conocido unas cuantas 
enfermedades que afectan a los ojos o a los 
párpados como el estrabismo, la ceguera o el 
orzuelo. También se ha tratado de poner 
remedio a las infecciones, la producción exce­
siva de legañas, las irritaciones de los qjos y los 
derrames. Asimismo ha sido común tener que 
extraer cuerpos extraños que se introducen 
en los ojos aJ realizar las labores cotidianas. 

Hoy en día se han difundido unos cuantos 
términos médicos para referirse a las enfer­
medades y problemas que afectan a los ojos, 
que en tiempos pasados eran desconocidos 
por nuestros informantes. 

Es común oír hablar de la conjuntivitis. En 
Elgoibar (G) recibe el nombre de jJikarrea o 
bekarrak, en Oñali (G) el genérico begiko m.i?in, 
al igual que en Arraioz (N), begietaho m.iña. En 
Murchante (N) dicen que el término con­
juntivitis se introdttjo en la década de 1970, 
hasta entonces esta afección se conocía como 
enfriamiento de los ojos. 

En Mendiola (A) señalan que se caracteriza 
por causar inflamación de párpados y porque 
los ojos aparecen enrojecidos, irritados y '/'JU!aos. 
Aseguran en esta localidad que se manifiesta 
sobre todo en primavera corno consecuencia 
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de reacciones alérgicas, en verano por el sol y 
en invierno a causa de catarros. 

En Amézaga de Zuya (A), Arraioz y Mur­
chante (N) advierten que ante este padeci­
miento lo mejor es lavar los ojos con agua de 
manzanillas hervidas. En Mendiola (A) aparte 
de este remedio y el agua de rosas también 
aconsejan aplicar el aceite desprendido de la 
fritura de Ja manzanilla casera. En Elgoibar 
(G) limpian los ojos con una infusión de man­
zanilla caliente; también se hierve un poco de 
agua, se le añade sal y cuando se enfría un 
poco, se frotan los qjos cerrados con la ayuda 
de una gasa. Por considerarse una enferme­
dad muy contagiosa, el afectado utiliza para él 
solo una toalla a la hora de secarse la cara y las 
manos. 

En Berganzo (A) cuentan que esta afección, 
aunque se padeciese, no era conocida por lo 
que no se le daba mayor importancia salvo 
que se agravase, en cuyo caso se acudía al 
médico. 

Precisamente en evitación de las infecciones 
en los ojos se aconseja no rascarlos para así no 
contaminarlos con la suciedad de los dedos. A 
menudo se recomienda irónicamente frotar­
los con los codos, por la imposibilidad de esta 
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acción, sobre todo a los niños, (Apodaca, Ber­
nedo, Moreda, Vitoria LA). En Hondarribia 
(G) se insistía mucho a los niños para que se 
cuidaran de no tocarse los ojos con las manos 
sucias. 

Algunos informantes también hacen re­
ferencia a Ja tensión ocular (Aoiz-N; tentsioa en 
Lekunberri-N), al glaucoma (Oñati-G, donde 
aseguran que no tiene remedio) o al despren­
dimiento de retina (Beasain, Oñati-G, que se 
soluciona mediante cirugía). 

En cuanto a los problemas de refracción el 
más conocido es la miopía. En Obanos (N) se 
consideraba propio de listos e intelectuales. 

En Carranza (B) a los miopes se les llama 
cegatos y por tener gafas gafosos. Los que tienen 
dificultades de visión y acostumbran entornar 
los ojos reciben el calificativo de pistojos. Todos 
estos términos son de carácter despectivo y no 
se utilizan ante la persona afectada si no es 
con intención de ofenderla. 

En Apodaca (A) se les denomina cegatos y llo­
rones. Del que ve poco se dice que "no ve ni 
tres en un hurra". En Moreda (A) también se 
ha recogido algún término despectivo corno 
cuatro ojos, o se dice del que padece este defec­
to que "no ve cuatro en un burro" o si usa cris­
tales muy gruesos que "lleva gafas de culo de 
vaso". 

Por el contrario al que tiene buena vista y es 
capaz de encontrar algún objeto pequeño, 
corno una agttja o un alfiler, le dicen en Apo­
daca, Vitoria2 (A) y Obanos (N) "que Santa 
Lucía te conserve la vista'', por ser la patrona 
de la vista y de las modistas. 

La miopía se ha corregido con gafas; en las 
últimas décadas se ha recurrido a diferentes 
tipos de lentillas y más recientemente se han 
puesto de moda técnicas quirúrgicas. 

Otro problema de refracción es el astig­
matismo, menos conocido que la miopía 
(Moreda, Valdegovía-A) . Se soluciona con la 
ayuda de gafas. 

También se oye hablar de vista cansada, bista 
zaarkitua en Eugi (N), para referirse a la pres­
bicia (Moreda-A, Murchante, Obanos-N). Se 
manifiesta en personas de cierta edad que tie-

1 LÓPEZ DE GUEREÑU, "La 111e<licina popular en Ál;wa", ci 1. , 

p.Wí. 
2 lbi<lcm, p. 264. 

nen dificultades para ver de cerca, sobre todo 
para leer. Se soluciona con gafas. 

Las cataratas, lwtaratak en Nabarniz (B) ; 
Bidegoian, Elosua, Zerain (G) y Lekunberri 
(N), han sido otro problema ampliamente 
conocido para el que no cabe más remedio 
que la cirugía. Afecta a las personas de más 
edad . En rv1oreda (A) las describen como telas 
de araña que se ponen en los ojos e impiden 
la visión . Recuerdan en Bidegoian y Elosua 
(G) que antai'io los que padecían esta degene­
ración se quedaban ciegos. 

AFECCIONES OCUIARES, BEGIKO MINAK 

Los informantes hablan de remedios para 
curar las afecciones oculares a menudo sin 
precisar de qué enfermedades se trata, senci­
llamente por desconocimiento y porque fre­
cuentemente se manifiestan con síntomas 
parecidos. Por ejemplo, cuando se produce 
un enrojecimiento del ojo lo que intentan es 
que vuelva a recuperar su color blanco, inde­
pendientemente de cuál sea el mal que lo pro­
duzca, que obviamente no se trata de solucio­
nar. Se dice que la medicina popular cura los 
síntomas y no las enfermedades; en el presen­
te capítulo queda ampliamente demostrada 
esta afirmación. 

En este apartado incluimos además unas 
cuantas denominaciones populares de enfer­
medades que en realidad lo que describen son 
síntomas. 
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Como se verá, los dos remedios más conoci­
dos tan to para los males que aquí se recogen 
como para los citados en los demás apartados, 
han consistido en humedecer los ojos con un 
paño, gasa o algodón empapado en agua de 
manzanillas o de rosas. 

El uso de la infusión de manzanillas para 
curar los ojos se ha constatado entre otras 
poblaciones en Carranza (B), Oñati (G), Baz­
tan:;, Merindad de TudeJa·1 y Sangüesa (N). En 
Aoiz (N) dicen que la misma descongestiona, 
baja la inflamación y desinfecta. En Améscoa 
(N) consideran bueno este remedio pero 
dicen que la manzanilla acorta la vista. 

~ AZKUE, Eusk11/errian'11 l'akinlza, IV, op. cit., p. 230. 
·• ARl\LLANO, "Folklore de la Merindad ele Tucl~ la", cit. , p. 

203. 
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Fig. 28. Lágrimas de vid. 

En Telleriarte (G) aseguran que para que los 
ojos se manLengan en buen estado es muy 
bueno limpiarlos con agua de manzanilla, 
rnantzelirta-ura. 

En cuanlo a la infusión de rosas, en Lekun­
berri (N) recomiendan la de hojas de rosa 
roja. En Amorebiela (B) y BazLan (N) se cocía 
rosa de cien hojas, eun oslozko arrasa, y con el 
agua obtenida se frotaban los ojos·"· En Ligina­
ga (Z) los ojos enfermos se curaban humede­
ciéndolos con el cocimienLo de ehun ostotako 
arrasa, rosa centifolia. En Olaela (A) aconse­
jan cocer hojas de rosa y Dores de saúco y lim­
piar los ojos con esa agua6. 

También se ha recurrido al saúco. En 
Carranza (B) para tratar las afecciones ocula­
res se recurría a la flor de este arbusto que se 
recogía el día de San Juan antes de la salida 
del sol. Se preparaba un cocimiento con tales 
flores y se lavaban los ojos ayudándose de 

> AZKUE, E11s/11tlerriaren Yakintza, IV, op. ci t., p. 230. 
6 !bidem. 
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torundas de algodón. Se debían emplear algo­
dones diferentes para evitar el contagio del 
ojo más enfermo al que se hallaba en mejor 
estado. En Zerain (G) para curar los males de 
ojos, begiko miña, también se limpian con el 
agua donde se han cocido unas flores de saú­
co, al igual que en Apellániz, Ayala7 (A) y 
Arrankudiagaª (B). 

En Bedarona (B) se lavaban con la infu­
sión de la planta llamada bP-gi-bedarra. En 
Arnéscoa (N) en el caso de tratarse de ojos 
blandos, ojos llorosos, se lavan con agua de 
malvas. 

En Cripán (A) para curar los ojos considera­
ban que eran un buen remedio las lágrimas de 
las cepas9. En Vasconia continental para sanar 
el mal de qjos, recomendaban cortar una 

7 An<lr~s A(; lJIRRE. "Medicina popular. Ayala" in AEF, 1 
(1921) p. 119. 

• Recogido por Francisco <le SALAZAR: LEF. (ADEL). 
D Los datos referentes a esta localidad han sido tomados <le 

Nazario MEDRANO. "Comribución a l estudio etnográfico d e 
Cripán (Rioja Alavesa)" in AEF, XVlII (1961) pp. 57-71. 
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rama de vid , recoger la savia que caía en un 
vaso y mojarse los ojos con ellalo. 

En Bedarona acudían a bañarse ya que de­
cían que el agua de mar es muy buena por 
contener sal. En Carranza (B) se considera 
bueno lavarlos con "agua de sal" hervida. De 
hecho cuando se tienen afecciones oculares se 
considera aconsejable tomar baños en el mar 
y sumergir los ojos en el agua salada. 

En Mendiola (A) en los años cincuenta era 
costumbre lavarse los ojos con el agua que 
brotaba del manantial situado junto al Molino 
de Mendiola. 

También se ha aplicado la propia saliva (Bi­
degoian-G, Sangüesa-N), en ayunas, txu-barua 
(Oñati-G), para limpiar los ojos. En Aoiz (N) 
se recurría a la misma corno desinfectante 
para los ojos enfriados. En Zeanuri (B) para 
curar los ojos de los niños se consideraba bue­
na la procedente de una persona en ayunasl 1• 

En Hondarribia (G) dicen que es acons~jable 
limpiarse los ojos con leche. En Oñati (G) y en 
Azkaine (L) para limpiar los ojos se utilizaba 
leche de la madre que estuviera amamantando. 
En Olaeta (A) se consideraba cosa buena verter 
en los ojos del niño leche de una madre12. 

En Vasconia continental cuando el niño de 
pecho tiene mal Jos ojos, la madre debe limpiár­
selos con la leche con que le amamanta. Direc­
tamente debe hacerla caer con la mayor rapidez 
desde su pecho a los ojos de la criatura l3. 

De antiguo hay también constancia de la 
utilización de orina con esta finalidad14. En 

'º THAI.AMAS LABAN D!BAR, "Conu·ibución a l esm rlio etno-
g ráfico ... ", cit.. p. 62. 

"AZKlJE, /\'uslwlerriaren Ya/1i11lza, IV, op. cit., p. 230. 
12 Ibidcm. 
1 ~ THALA.ivlJ\S LABA1"JDIBAR, ··conu·ibución al estudio erno­

g ráfico ... ··, cit.. p . 60. 
H El recurso a Ja orina htnnana para tratar las afecciones ocu­

lmt:s dc\Jc de ser antiquísimo a j uzgar por el hecho de que ya 
Herodoto Jo constata: El faraón enfermó de los ojos y quedó cie­
go; y así durante diez a1'ios estuvo cieKº· Pero en el año undéci­
mo le llegó de la ciudad d e Hu10 u n oráculo según el cual se 
había cumplido su ticrnpo de castigo y volvería a ver si se lavaba 
los ojos con la orina de u na 1mtier que sólo h ubiese tenido 
comercio con su marido y no conociese a o tro hon1bre. Y pri111e­
ro hizo Ja prueba con su mujer y c.omo no 1·ecobrara Ja vista pro­
bó con muchas otras. Y cuando Ja hubo recobrado las reunió a 
todas, excepto a aquella con cuya orina se ha\Jía la\'ado y recu­
perado la visra, en una ciudad que ahora se llama Erilrebolos )' 
una vez reunidas allí las hizo quemar a 1odasjunlo con la ciudad. 
Pero aquella con cuya orina se ha\Jía lavado y recobró la visra, é l 
mismo Ja tomó por esposa. (HERODOTO. Historias. Li\J. II-III ). 
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Mendigorria (N) se recomendaba e l uso de 
Ja orina caliente l5. En Apellániz (A) para que 
los niños tuviesen buena vista se les lavaban 
los ojos con su misma orina. En Vitoria (A) 
para tener buena vista aconsejaban lavarse 
los ojos con orina de niño16. En Vasconia con­
tinental para las afecciones de los ojos se 
recomendaba bañarlos con la propia orina; 
este remedio era usado casi únicamente por 
los pastorest7. 

En la Montaña Alavesa para curar el mal de 
ojos es bueno frotarse los párpados con un 
huevo que acabe de poner una gallinalR. La 
misma práctica se ha registrado en Peñace­
rrada (A) para curar el dolor de qjosl9. En 
Apellániz (A) consideraban eficaz frotar los 
párpados de los niños con un huevo de galli­
na, recién puesto y todavía caliente, para que 
tuvieran buena vista. En Vasconia continen­
tal para conservar la vista dicen que es muy 
bueno acariciarse los ojos con un huevo 
recién puesto para aprovechar su calorcillo2o. 
En Sara (L), para conservar la vista, también 
se consideraba útil el uso de pendientes de 
oro. 

En Améscoa (N) cuando se ha tenido un 
golpe en el qjo y éste adquiere mal aspecto, se 
le aplica "sopa de vino'', es decir, se pone sobre 
el ojo un trozo de pan empapado en vino bien 
caliente. 

En Zarautz (G) para curar el mal de ojos 
aplicaban el humo que producía la flor de saú­
co al quemarsc21 . 

En Obanos (N) mencionan el padecimiento 
de una nube en los ojos a causa de golpes o 
pedradas. En Muskiz (B) también hablan de 
nubes. En Carranza (B) para curar este mismo 
mal, metían en una bolsita nueve hqjas de 
cien.a yerba llamada hoja de nube y según se 

,,; ATantznu HURTADO DE SARACHO. "Medicina popular" 
in Navarra. Temas de r:ullum fJOjllllar. Núm. 86. Pamplona: 1986, p. 
30. 

lfi LÓPEZ DE GUEREÑU, "La medicina popular en Álava", 
CÍL, p. 264. 

17 DIEUDONNÉ, "i\'lérlecine populaire ... ", cit., p. 198. 
IR LÓPEZ DE GUEREÑU, "Folklore rle la Montaña Alavesa", 

cil., p. 27. 
1ii Idem, "1.a merlicina popular e n Álava", cit., p. 264. 
20 THAlAMAS lABANDIBAR, "Con tribución al estudio elno­

gráfico ... ", cit., p. 59. 
21 Juan IRURETAGOYENA '"Medicim1 popular. Zarauz. Aya. 

Remedios superstir.iosos" in AEF, 1 (1921) p . 119. 
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secaban las hojas iban curándose las nubes de 
los qjos22. 

En Orozko (B) el dolor de ojos, begi,ko mina, 
se curaba lavándolos con manzanilla. En Amo­
rebieta (B) también manzanilla hervida y apli­
cación de baños varias veces, resistiendo todo 
el calor que se pudiese; después se tapaban los 
ojos. 

En Améscoa (N) aseguran que cuando due­
len es conveniente lavarlos con agua de rosas 
o malvas. Antiguamente después de la proce­
sión del Corpus recogían las rosas que habían 
adornado los arcos y alLares que se levantaban 
en las calles y las guardaban para curar el mal 
de ojos. Se cocían y se lavaban los ojos con el 
líquido obtenido. 

En Zerain (G) para curar el dolor de ojos, 
begiko mi?'ia, se cocían las ramas tiernas de zar­
za y se lavaban con esla agua. En Arrankudia­
ga2::1 (B) y Apellániz (A) se recurría al agua de 
malvas. 

En Sara (L) para mitigar o curar dolores de 
q jos los lavaban con un cocimiento de hojas 
de zarzamora, laar-ostoa, o de hojas de rosal o 
de manzanilla. 

En Gorozika (B) para curar el lagrimeo 
constante, begi,ko negarra, se hervía manzanilla 
y con un trapo se aplicaba en el ojo. 

También se han constatado varias prácticas 
de naturaleza creencial. En Salazar (N) para 
quitar el mal de los ojos al ir a la cama se qui­
taba del pie Ja media y se ponía al revés sobre 
los mismos. Había que tenerla así hasta la 
mañana siguiente24. 

En Lekeitio (B) quien tenía hinchado el pár­
pado debía guardar en un alfiletero rabo de 
lagartija y cuando se secaba éste se curaba el 
ojo25. En Bermeo (B) estos edemas del párpa­
do inferior, en forma de bolsas, reciben popu­
larmente el nombre de begi-putzak. 

En Barkoxe (Z) se decía que si el ojo izquier­
do estaba parpadeando alguien estaba hablan­
do mal mientras que si se trataba del derecho 
estaba hablando bien26. 

22 Recogido por Manuel LÓPK/.: LEF. (ADEL). 
23 Rccogitlo por Francisco de SAL.AZAR: LEF. (ADFI.). 
2·• AZKUE, Euskalm-riaren. Yakinlw , l , op. cit., p. 76. 
2' Ibidem. 
26 lhidem, p. 77. 

En Vasconia continental las cocineras evita­
ban el lagrimeo que provoca la cebolla al 
picarla poniendo entre los dientes un trozo de 
su corteza27. En Sara (L) se colocaban sobre la 
cabeza un trozo de cebolla. 

Catarro de ojos, begiko katarroa 

En Nabarniz (B) llaman begiko mina al mal 
de ojos; también hablan de begi,ko katarroa o 
catarro de ojos. Este último se manifiesta por 
la aparición en los ojos de una suciedad muy 
amarillenta, loia, ori-oria, que se limpia con 
una gasa empapada en infusión de manzani­
lla. En Gorozika (B) aseguran que cuando se 
tiene catarro de ojos, begilw katarroa, se produ­
ce una especie de porquería, piztak, que suele 
ser más abundante por las mañanas. 

En Bernedo (A) el frío de ojos o calarro de 
ojos se curaba con agua de manzanillas h ervi­
das (Matricaria chamomilla) o también aplican­
do sobre los ojos pan con vino calentado a la 
lumbre. 

En Beasain (G) cuando se manifiesta este 
mal, begi,tako katarroa, se limpian con infusión 
de manzanilla dos o tres veces al día. En Bide­
goian y Zerain (G) para esta enfermedad, begi­
ko katarroa, se recurre al mismo remedio, al 
igual que en Durango (B) . En esta última loca­
lidad también se aplica agua cocida con sal 
valiéndose de un paño limpio. 

En Amézaga de Zuya (A) se lavaban los ojos 
con el agua resultante de hervir rosas de cien 
pétalos que se conservaban en casa desde el 
día de San juan. 
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En Zerain se cuecen en agua pétalos de rosal 
silvestre, astolarrosea, o en su defecto de rosal 
cultivado, betilarrosea, y después se lavan bien 
los ojos con dicha decocción repetidas veces. 

En Amézaga de Zuya decían que en caso de 
presentarse un catarro de ojos no debían 
tocarse con las manos sino con el codo. 

Rija, malko-jarioa 

La rija es una fístula que se origina debajo 
del lagrimal por la cual fluye pus, moco o 

27 THA.LA.lv!AS LA.BA NDIBAR, "Cun Lribución a l estuclio e tno­

gráfico ... ", cit ., p. 62. 
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lágrimas. En Bidegoian y .E.losua (G) recibe la 
denominación de malko-jarioa. 

En Lezaun (N) cuando les salían granicos 
en Jos ojos se decía precisamente que tenían 
rija. 

En Moreda (A) recuerdan que a algunos se 
les forman en los párpados unos eczemas que 
les ocasionan fuerles irritaciones y al final se 
les origina una r~ja. Como remedio en estos 
casos se lavan los ojos con agua de manzanilla. 

En Allo (N) decían que la rija era el lagri­
meo del ojo obstruido y se remediaba con 
lavados de agua templada, té o manzanilla. 

En Murchante (N) hablan de rijas como 
problemas en el lagrimal. No conocían nin­
gún remedio. Dicen los informantes de esta 
localidad que desde la década de los setenta 
del siglo pasado se opera. 

En Gorozika (B) cuando se tenía cerrado e l 
lagrimal, negar-zuloa, y el qjo lagrimeaba, se 
acudía al médico para que lo abriese. 

Iribarren recogió que las mujeres, para 
sanarse las rijas, llevaban consigo una sabandi­
ja. Se colgaban al cuello un canuto de lata agu­
jereado, dentro del cual había una lagartija 
viva. A medida que el animalillo se debilitaba 
por el hambre, se secaba la rija2B. 

Inflamaciones de ojos, begietako puztasuna 

En Agurain, Apodaca, Mendiola, Moreda, 
Pipaón, Ribera Alta, Valdegovía (A) ; Durango, 
Gorozika, Muskiz (B); Arrasate, Astigarraga, 
Beasain, Berastegi, Bidegoian, Elgoibar, Oi'ía­
li, Zerain ( G); Aoiz, Arraioz, Lekun berri, Mur­
chante, Obanos, San Martín de Unx, Tiebas y 
Valle de Erro (N) se ha recogido que para la 
inflamación de los ojos es conveniente, tenién­
dolos cerrados, pasarse una gasa impregnada 
en infusión de manzanilla, kamamila en 
Arraioz, o en agua hervida a la que algunos 
agregan un poco de sal. También se considera 
recomendable evitar el frío. 

En Orozko (B) el alivio del agua hervida con 
manzanilla lo extienden a los problemas de 
ojos en general, tal corno ojos cansados, ojos 
rojos, lagrimeo y pistas. En Mendiola (A) utili-

28 IRlBARREN, Retablo de cnriosidcules ... , op. cit. , pp. 73-71. 
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C H A M AE M E L O N. 

Fig. 29. Manzan illa, kamomila. 

zan en estos casos el aceite desprendido de la 
fritura de manzanilla casera. 

En San Martín de Unx los ojos royos (rojos), 
los ojos pitarrosos (legañosos), las inflamacio­
nes y los orzuelos se trataban también laván­
dolos con aguasal que era agua tibia saturada 
de cloruro sódico, o agua boricada. 

En Zerain (G) para lavarse los párpados y los 
ojos se cocía agua con un puñado de pétalos 
de rosas, mejor silvestres, astalarrosa; se empa­
paba un paño en ella y después se colocaba 
sobre los párpados; se permanecía así un rato 
y se repetía la operación cuantas veces fuera 
necesario. En Arrasate (G) se ha constatado 
que se procedía de igual forma utilizando 
hojas de rosa, larrosa-orriak, y también en Men­
diola y en Valdegovfa (A). 

En Elgoibar (G) cuando se tenían los ~jos 
hinchados se hervían hojas de rosa secas y con 
el líquido resultante se frotaban los ~jos . En 
Donoztiri (BN) la oftalmia o inflamación de 
los ojos, begietako mina, se curaba lavándolos 
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con arrosa-ura, agua de rosas, y con la infusión 
de laharostoa, hoja de zarzamora. 

En Zerain (G), para inflamaciones, irritacio­
nes y catarro de ~jos, dicen también que es 
bueno lavárselos frecuentemente con el agua 
templada de la decocción de la flor de saúco, 
inlxusa-lorea. En Busturia (B) para la hincha­
zón de los ojos, bep;ietalw puztasuna, se utilizaba 
el agua de la cocción del llantén, zanbedarra. 

En Mendiola (A), hasta los años cincuenta, 
para curar Ja conjuntivitis y lavar los ~jos cuan­
do estaban meaos se utilizaba el agua rica en 
hierro que brotaba de un manantial de la loca­
lidad. En Apodaca (A) los lavaban con agua 
fría, en Lemoiz (B) con un paño humedecido 
en agua fría y en Durango (B) con agua mez­
clada con sal. En Abadiano (B) se ablandaba 
una corteza ele pan en leche y se ponía sobre 
el ojo durante la noche, sujetándola con un 
trapo. 

En Améscoa (N) se considera bueno aplicar 
a los ojos hinchados manzana cocida en vino a 
modo de emplasto. 

En Obanos (N) se ha recogido que en la 
década de los cincuenta, cuando se tenían 
muchas afecciones oculares se compraba en la 
farmacia un líquido amarillento con el que se 
lavaban los ojos, aplicándolo con una copita 
especial adaptada a la forma ovalada del ojo. 
Se llenaba la copa de ese líquido, se acercaba 
el ojo al borde del recipiente y haciendo el 
vacío se levantaba Ja cabeza procurando abrir 
el ojo dentro del líquido. 

Hoy día las encuestas constatan que para las 
afecciones oculares está generalizado el uso 
de colirios. 

Ojos legañosos, makarrak, piztak 

Las legañas son denominadas en euskera 
makarrak (Astigarraga, Hondarribia, Zerain­
G); en Elgoibar y Elosua ( G) bekarrak. En Ber­
meo, Busturia, Gorozika y Orozko (B) jJiztak. 
En Bermeo también beterriak. 

En Viana (N) se les llama pilarras y al lega­
ñoso, pitarroso. En San Martín de Unx (N) 
hablan también de ojos pitarrosos y en Men­
diola y Moreda (A) de ojos legañosos o pita­
ñosos. 

En Nabarniz y Orozko (B) al legañoso se le 
denomina pizlerrea; popularmente se utiliza la 
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expres10n pizterri ori!, estás legañoso. En 
Carranza (B) a los niños que siempre tenían 
legañas se les llamaba legañosos. 

En Arnézaga de Zuya (A) precisan que este 
problema se manifiesta sobre todo en los 
niños pequeüos, que no pueden abrir los ojos 
cuando se despiertan. En Bernedo (A) dicen 
que antaño los niños padecían a menudo de 
legañas y que al despertarse no podían abrir 
los ojos. 

En Carranza (B) se imputaba este problema 
a estar los niños mal alimentados, "malcriaos". 
La producción intensa de legañas también se 
atribuía a los estados catarrales. Entre los 
demás niños se consideraba que el legañoso lo 
era por envidioso. Esto último Lambién se ha 
constatado en Bedarona (B). La aparición de 
legañas como consecuencia de estados cata­
rrales se ha recogido además en Bedarona (B) 
y Astigarraga (G); en Hondarribia (G) por 
catarro de oj os. 

En Moreda (A) se dice que las legaüas son 
consecuencia del frío y también que son oca­
sionadas por el polvo. 

En Allo (N) esta enfermedad se consideraba 
contagiosa: 

Legañosa, pitarrosa 
un cuartal de sal rne debes 
y no quiero que me lo pagues 
porque no me las aj;egues. 

En Izurdiaga (N) se conoce Ja malwrra, que 
es una enfermedad que produce muchas lega­
ti.as sobre todo al levantarse por las mañanas. 

En Obanos (N) el enfriamiento de ojos pro­
voca que éstos lloren por lo que los niños so­
lían amanecer con legañas. 

En Bermeo (B) cuando ha nacido un niño y 
la madre recibe las visitas, éstas son obsequia­
das con j erez quina u otra bebida similar. En 
estos casos no se debe rechazar la invitación 
porque si no al niño le saldrán legañas. 

En Carranza (B) si los niños pequeños se 
levantaban por la mañana con los "ojos pe­
gaos", esto es, con los párpados unidos por 
legañas, se preparaba una infusión de manza­
nilla y con la ayuda de una gasa o algodón 
humedecido en este líquido se le limpiaban 
con suavidad los párpados hasta conseguir 
despegarlos. También se ha recurrido a la 
infusión de manzanilla en Agurain, Bernedo, 
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Mendiola, Moreda (A); Be<larona, Busturia, 
Orozko (B); Astigarraga (G); Allo, lzal, :Mur­
chante, Obanos, San Martín de Unx y Viana 
(N) . En Amézaga de Zuya (A) e lzurdiaga (N) 
la infusión era de manzanilla y sal. 

En Naharniz (B) para aplicar la infusión de 
manzanilla se utilizaba un trapo de lino. En 
Hondarribia (G) también utilizaban un paño 
de hilo blanco. 

Aparte de la infusión de manzanilla, como 
viene siendo habiLual en este capítulo también 
se recurrió al agua de rosas (Amézaga de Zuya, 
Mendiola-A). 

En lzurdiaga (N) para prepararla se utilizan 
las flores de rosales <le jardín o las de la rosa 
canina. Se colocan los pétalos en agua destila­
da durante una noche y a la maii.ana siguienle 
se utiliza ésta. No es conveniente guardarla 
porque pierde cualidades. 

Además de estas infusiones en Allo (N) se ha 
recurr ido a la de té y en Amézaga de Zuya y 

Fig. 30. Rosa. 
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Viana (N) al agua de malvas. En Viana tam­
bién se han practicado lavados con h~jas de 
laurel. 

En algunas poblaciones se ha recurrido al 
sencillo remedio de u tilizar agua templada 
(Mendiola-A; Astigarraga, Hondarrib ia-G; 
Allo, Obanos-N). En Agurain (A) se empleaba 
agua hervida; en Carranza (B) agua tibia en la 
que se hubiese diluido azúcar; en Viana (N) 
agua con sal y en San Martín de Unx (N) agua­
sal, que como se ha indicado antes era agua 
tibia saturada de sal, o agua boricada. 

En Izal (N) se recurría al agua batueca, es 
decir, al agua de una fuente sulfurosa. En 
Moreda (A) aún utilizando agua normal, ase­
guran que la mejor y la más apropiada para 
lavarse los ojos era la procedente de una fuen­
te del término de Larren. 

Un recurso aún más sencillo era frotarse los 
ojos con la propia saliva (Sangüesa, Obanos­
N), a ser posible cuando aún se estaba en ayu­
nas (Amézaga de Zuya-A, Nabarniz-B, Elgoi­
bar-G). En Olaeta (A) , Zeanuri (B) y Arrona 
(G) la saliva en ayunas se consideraba buena 
para curar los ojos tanto de los niños como de 
las personas mayores cuando tenían Jegañas29. 

En Allo (N) antiguamente, algunas m~jeres 
piadosas introducían un dedo en la lárnpara 
del Santísimo y con el aceite se impregnaba el 
ojo enfermo. 

Ojos irritados, begi gorriak, y derrames ocula­
res 

Los remedios recogidos para este mal eran 
los mismos que para tratar de quiLar las lega­
üas. 

En Ribera Alta (A) los ojos enrojecidos se 
lavaban con agua de manzanilla. Esle lavado 
se realizaba tantas ''eces como fuese necesario 
hasla conseguir la desaparición de las moles­
tias. En Eugi (N) los ojos rojos, begi goniak, se 
limpiaban con manzanilla para que la sangre 
adelgazase, odola meatu. 

En Moreda (A) los ojos enrojecidos se lava­
ban con agua salada o con agua de manzani­
lla. En Bedarona (B) también utilizan infusión 
de manzanilla. 

29 AZKlJ E, Huslwlerriaren Yahintza, I , op. ~it. , p. 120. 
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En Amézaga de Zuya (A) cuando los ojos se 
irritan, es decir, aparecen rojizos y llorosos, Jo 
ideal es lavarlos con agua hervida de manzani­
lla o con flores de San Juan. También es eficaz 
el perejil. Hay quien dice que es suficiente con 
llevar en el bolsillo estas hierbas. 

En San Martín de Unx (N) los ojos royos se 
lavaban con infusión de manzanilla, aguasal y 
agua boricada. 

En Astigarraga (G) para el picor, azlmrea, 
además de para el lagrimeo y las legañas, se 
considera buena una tisana en la que se cue­
cen pétalos ele rosa secos; luego se aplica a los 
~jos con un trapito. En Lekunberri (N) el ojo 
rojizo o pittarra se trataba con mandarina o 
con rosa. 

La saliva también se considera apropiada 
para remediar este problema. En Agurain (A) 
se aplica en los párpados cuando los ojos están 
irritados. Se mojan las yemas de los dedos y 
suavemente se extiende sobre aquéllos. Inme­
diatamente se produce el alivio del picor. 

En Apodaca (A) dicen que la saliva es muy 
buena para los ojos si escuecen a causa del 
sudor o están secos. En Mendiola (A) se recu­
rre a la misma cuando pican. 

En Abadiano (B) aseguran que cuando los 
ojos aparecen rojos o doloridos es bueno fro­
tarlos con barau-txistua, saliva en ayunas. Por la 
mañana, al levantarse ele Ja cama, y antes de 
tomar nada se mojaba el dedo en saliva y se 
frotaba con él el ojo dolorido. 

En esta localidad también se utilizaba la cor­
teza de Ja parte de abajo del pan hecho en casa, 
se ponía a remqjo en leche y por la noche se 
colocaba con un trapo sobre el ojo dañado. 

En Bernedo (A) para Ja irritación de los ojos 
en otro tiempo utilizaban paños calientes. 

En Amorebieta (B) los ojos rojos se tapaban 
con bayeta o franela calientes y a los ojos irri­
tados se les aplicaba manteca de cerdo sin sal 
y se frotaban las comisuras de los mismos con 
un paño de hilo que se hervía previamente. 

En Liginaga (Z) entre las enfermedades de 
los ojos se conocía una, llamada darla, carac­
terizada por el enrojecimiento del globo ocu­
lar y por las muchas molestias que causaba. 
Cuando se padecía de la misma había que abs­
tenerse de comer picantes. 

Hoy en día es frecuente recurrir a colirios 
(Bernedo, Moreda-A). 

F.n cuanto a los derrames oculares, en 
Carranza (B) con el fin de eliminar el enro­
jecimiento del ojo a causa de la sangre, algu­
nos han recurrido al siguiente procedimien­
to: Se pulveriza azúcar, utilizando para ello 
una botella a mudo de rodillo. Se vierte una 
pequeúa cantidad sobre un papel y se lía for­
mando un canutillo. Se orienta éste hacia el 
ojo enramao y se sopla para que el azúcar lle­
gue a la córnea. Según una informante se 
pasaba mal rato, pero desaparecía la sangre. 
También se ha recurrido a verter en el ojo 
una gota ele alcohol. Se trata de un remedio 
doloroso pero aseguran que es muy efectivo. 
Estos dos tratamientos ya no se practican. 
Otro remedio consistí a en aplicar el azúcar 
entre dos paños humedecidos a modo ele 
cataplasma. 
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En Bedaruna (B) cuando el ojo se enrojecía 
a consecuencia de un derrame había un hom­
bre en el pueblo que le echaba una gota de 
alcohol, quemaba mucho pero Ja sangre desa­
parecía. 

En Amorebieta-Etxano (B) se cocía en agua 
malva, mamuhioa, y con el líquido obtenido, 
estando aún tibio, se bañaba el ojo. En C:ripán 
(A) se lavaban los ojos ensangrentados con 
infusión de manzanilla. 

ORZUELO, BEKATXOA, BEGITXINDORRA 

Denominaciones 

El orzuelo es un grano rojizo, del tamaño de 
una cabeza de alfiler, doloroso porque contie­
ne pus y que aparece en el párpado superior 
del ojo (Amézaga de Zuya-A). 

Se le llama de este modo, orzuelo, en Agu­
rain, Valdegovía (A); Muskiz (B) y Aoiz (N). 
En Carranza (B) se utiliza la voz orzuelo, aun­
que a alguno se le oye decir anzuelo. En Mur­
chante (N) también anzuelo. En Lezaun (N) 
anzuelo y los de más edad pichorra. En Mendio­
la (A) recihe el nombre de arzuelo al igual que 
en Pipaón, Ribera Alta (A); Allo y Viana (N). 
En Moreda (A) le conocen como arzuelo o 
azuelo, nadie lo denomina orzuelo. En Tiebas 
(N) orzuelo y arzuelo. En Amézaga de Zuya (A) 
además ele arzuelo se denomina minchorto, 
bichindor, binchorta y birichindor. 
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En Obanos (N) orzuelo, garinche o gmiche. 
En Tiebas (N) pichorro y en Apodaca (A) grano 
ele ojo. En Pipaón (A) utilizan también la voz 
cegachuelo. 

En euskera recibe denominaciones como 
begitxindorra (Amorebieta, Durango, Gernika, 
Orozko-B) o begiri-txindorra (Durango). Tam­
bién txindorra (Abadiano, Gorozika, Orozko­
B; Hondarribia-G; Goizueta-N) o pitxinclorra 
(Hondarribia). 

Otras son txotorra (Bedarona, .Berrneo, Goro­
zika, Nabarniz-B). En Arraioz y Lekunberri 
(N) jJetorra. En Donozliri (.BN) betxorra. En 
Donibane-Garazi (BN) beltxorra. En Azkaine 
(L) geltorra. En Oñati (G) rnim01m. En Telle­
riarte (G) mirrwrra y zuldarra. En Goizueta (N) 
zildorra. En Eugi (N) begi.pilwrra. En Liginaga 
(Z) betarrua. En Lapurdi betorra y mintxin{!;orra 
y en Sara (L) beltorra. 

En Asligarraga (G) bekatxua o bef!:iena atera­
tzea. En Berastegi, Bidegoian, Elgoibar y Elo­
sua ( G) bekatxoa. En Zerain ( G) bekaitze o 
zuntzurre. En Beasain (G) luiratxoa, como a las 
verrugas. 

Azkue, en su Diccionario, también recogió las 
formas betxarro (Z) y betor (L; Roncal, Valle de 
Salazar-N) . 

Causas 

En Mendiola (A) se atribuía al frío o simple­
mente a la debi lidad de los ojos. En Pipaón 
(A) también a los ojos débiles. En Agurain (A) 
y Obanos (N) en algunas ocasiones igualmen­
te a la debilidad. 

En Ribera Alta (A) a contrastes de tempera­
turas como los causados al salir de la cocina 
caliente a la calle o al frío, y a exponerse a 
corrientes de aire. En Aoiz, Obanos y San Mar­
tín de Unx (N) a enfriamientos. En Obanos 
también al viento con polvo, tan frecuente en 
esta población. 

En Valdegovía (A) a una pequeña infección 
o a una pestaña que se introduce en la carne. 
En Lekunberri (N) a alguna zahorra o cuerpo 
extraño en el ojo y su posterior infección; tam­
bién a la posible infección de una pestaña. 

En Amézaga de Zuya (A) no saben explicar 
su procedencia, si bien hay constancia de que 
a ciertas muj eres les sale cada vez que tienen la 
menstruación . En Eugi (N) se piensa que se 
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produce a causa de la suciedad de la sangre, 
odolaren zikinkerietatik. En Donoztiri (BN) seña­
lan que se contraía por el indebido frunci­
miento del entrecejo. 

Además de este tipo de interpretaciones 
existen otras de naturaleza creencial. 

En Amorebieta-Etxano y Bedarona (Il) se 
afirmaba que salía por haberle visto el culo a 
alguien. En Nabarniz (B) cuando a un niño le 
salía un orzuelo los mayores le hacían rabiar: 
"A il1Usi dozu edo bestea ikusi dozu." (Ya habrás vis­
to esto o lo otro). En Durango (B) a quienes 
lo padecían se les decía: "¿A quién le has visto 
el culo?, el culo es cristiano y el que lo mira es 
un marrano", o también "Nori begireegonzara?" 
(¿A quién has estado mirando?) o "Zer ikusi 
dozu ?"(¿Qué es lo que has visto?). En Gorozi­
ka (B): "Orrek baten bateri il1Usi deutso" (Ése se lo 
ha visto a alguien [por el culo ]) . En Bermeo 
(B) se les dice a los niños que aparece por ver­
le el culo a una niña, "Noreri ikusi deutsazu 
papea?". En Orozko (B) que salía también por 
ver el culo a las chicas, nesken eperdieri begira ego­
teagatik; o por observar por la cerradura de las 
puertas, ate zulotik sorosteagatik:, o por haber 
estado mirando a algún lugar indebido, leku 
barregarriren hatera adi egon zarealako. 

En Astigarraga, Elgoibar, Elosua, Zcrain (G); 
Sara y Azkaine (L) esLá muy extendida la 
creencia de que se debe a decir mentiras. En 
Bidegoian (G) recuerdan la sen tencia: "Ah, 
gezurra esan cluzu eta bekatxua atera zaizu" (¡Ah ! 
has dicho una mentira y te ha salido un orzue­
lo) . En Hondarribia (G) se decía a los críos 
que si mentían les saldrían orzuelos. En Olae­
ta (A) que les brotaban a los mentirosos y a los 
avaros3o. 

En Barkoxe (Z) a la mt~er en quien un viu­
do se hubiera fijado para casarse, se le forma­
ba un orzuelo y para quitárselo debía agitarse 
en el ojo nueve veces la llave de la puerta3J. 

En Zerain (G) cuando salen orzuelos se dice 
que la persona afectada es tacaña. En Telle­
riarte (G) se asegura que les salen a los avaros. 

30 Ibídem, p. 77. 
" lhirlem. 
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Remedios 

Para la curación de los orzuelos se ha recu­
rrido a remedios tanto empíricos como creen­
ciales. Estos últimos han estado ampliamente 
difundidos. Se observa también que los distin­
tos remedios son contrapuestos porque unas 
veces lo que se recomienda es aplicar frío y 
otras calor. 

Entre los empíricos destaca el humedecer el 
orzuelo con el agua resultante de haber prepa­
rado una infusión de manzanillas (Valdegovía­
A; Carranza, Durango, Orozko-B; Astigarraga, 
Beasain, Bidegoian, Hondarribia, Oñati-G; 
Aoiz, Eugi, Goizueta, Sangüesa, Tiebas-N). 

En Arraioz (N) cuando se siente que va a 
aparecer el orzuelo, antes de que salga el gra­
nito, se lava con agua de manzanilla; se consi­
dera un remedio buenísimo. En Obanos (N) 
cuando está crecido se cura con manzanilla 
templada. 

Además del agua de manzanilla también se 
han recogido otros remedios. En Valdegovía 

Fig. 31. Zarzamora, lar-puntah. 

(A) dicen que se debe lavar con agua de rosas, 
en Lekunberri (N) con una infusión de hojas 
de rosas rojas y en Donoztiri (BN) con una 
infusión de hojas de zarzamora. En Oñati (G) 
con txu-barua, saliva en ayunas y en Berastegi 
(G) con saliva del mismo paciente. En Obanos 
(N) con agua con sal y en Aoiz (N) con agua 
boricada. 

En Goizueta (N) para reblandecerlo se le 
ponía encima corteza de pan mojada en la 
espuma de la leche o un trozo de cebolla 
ablandada al fuego. En Agurain (A) cataplas­
mas de migas de pan con leche caliente o tem­
plada. En Obecuri (A) se aplicaba una sopa de 
pan y vino. En Goizueta (N) se calentaba hari­
na de maíz, se introducía en una bolsa de tela 
y se colocaba en el ojo. 
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En Agurain (A) y Viana (N) fomentos de 
agua caliente para que madurase. En Abadia­
no y Gorozika (B) se frotaba con mucho cui­
dado con u n trapo limpio em papado en agua 
hirviendo. En Murch ante (N) aplicaban gua-



MEDICINA POPULAR EN VASCONIA 

Fig. 32. Saúco, intsusa. 

tapLasma, algodón comprado en la farmacia, 
humedecido en agua muy caliente o en man­
zanilla. En Bedarona (B) también se hacía 
madurar aplicando calor. En Amorebieta (B) 
se lapaba hasta que reventase a causa del calor. 

Otros preferían colocarse en el orzuelo un 
huevo de gallina recién puesto o recurrir a los 
baños de mar. En Pipaón (A) se cogía del 
nidal un huevo recién puesto y por lo tanto 
caliente y se pasaba por el orzuelo. 

En Apodaca (A) lo curaban con piel de 
cebolla tapándolo por la noche. En Amore­
biela-Elxano (B) aplicahan una gasa con grasa 
de cerdo, de ese modo se ablandaba y desapa­
recía. En Elgoibar (G) colocaban en el ojo un 
higo abierto por la mitad y lo sujetaban 
mediante un pañuelo negro. En San Martín 
de Unx (N) se aplicaba un engrudo de harina 
y agua en una muñequilla de paño. 

En Berganzo (A) en invierno se untaba con 
nieve; lambién se quemaba con alcohol o se le 
ponía un ajo. En Arrasate (G) emplastos de 
flor de saúco. Una vez reventado el orzuelo 
aplicaban emplasto de arcilla unos días más. 
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También una gota de ricino para curar los 
orzuelos incipientes. En Sangüesa (N) igual­
menle aceite de ricino teniendo cuidado de 
que no penetrase dentro del ojo. 

En cuanto a los remedios de naturaleza creen­
cial ya hemos indicado antes que tienen una 
amplia difusión. Básicamenle se ha recurrido 
a <los: la aplicación de un oqjeto metálico que 
esté frío , normalmenle una llave grande, y la 
de un anillo que previamente se haya calenta­
do por frotamiento. En este sentido ambos 
remedios tienen un componente empírico, 
cual es la aplicación de calor o frío , al igual 
que hemos visto en los ejemplos preceden les. 

Aplicación de una llave de hierro 

El remedio más difundido ha sido el de 
pasar por el orzuelo una llave de hierro que 
esté fría (Agurain, Pipaón, Ribera Alta, Vito­
ria32_A; Muskiz-B; Arrasate, Zerain-G; lulo, 

s2 LÓPEZ DE GUEREÑU, "La medicina popular e11 Álava", 
cit., p. 264. 
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Arraioz, Jzal, Lezaun, San Martín de Unx, San­
güesa-N). 

Pero no valía una llave cualquiera, debía de 
ser grande (Mendiola-A, Carranza-B, Beraste­
gi-G). Algunos informan tes precisan que se 
trataba de llaves de antiguas cerraduras por su 
considerable Lamaño. En Obanos y Tiebas (N) 
una de las que tenían las casas de los pueblos 
porque estaban siempre frías y aliviaban mejor 
las moleslias. En Lekunberri (N) una oxidada 
y vieja, generalmente del portón ele la casa. En 
Obecuri (A) la de Ja cerraja de la puerta de 
casa; en Bedarona (B) la del caserío; en Mus­
kiz (B) la del portal. En Murchante (N) una 
llave de cañón de hierro, los otros tipos no ser­
vían para este fin. 

Algunos informantes de Lekunberri anotan 
que la operación debía realizarse con una lla­
ve roñosa y fría tras limpiar el orzuelo con 
manzanilla. 

En Oñati (G) como eslas llaves ya no eran de 
uso corriente recurrían a la de la iglesia. 

Previamente a su uso, debía dejarse por la 
noche al sereno en una ventana, y al día 
siguiente por la mañana pasarla por el ojo 
afectado (Amézaga de Zuya, Berganzo, Berne­
do, Mendiola, Moreda, Obecuri, Pipaón, Ribe­
ra Alta-A; Carran za, Durango, Orozko-B; 
Berastegi-G; Izurdiaga, Murchante, Tiebas, 
Viana-N). En Aoiz (N) se obraba así porque 
existía la creencia ele que el frío malinal era 
muy beneficioso para esta enfermedad. 

En Elgoibar (G) la llave que antaño se ponía 
al sereno para curar el orzuelo hoy en día se 
aplica después de enfriarla en el frigorífico. 

En Carranza precisan que se debía pasar la 
llave Lres veces en cada ocasión y que la ope­
ración se repetía tantos días como fuese nece­
sario. En los años veinte del siglo pasado tam­
bién se recogió en esta localidad que se debía 
pasar siete veces3.~. En Ribera Alta (A) durante 
nueve veces; en Viana (N) tres noches segui­
das; en Berganzo (A) dos o tres veces; en 
Moreda (A) varios días y en Mendiola (A) 
varias veces al día. En Agurain (A) se aplicaba 
al notar los primeros síntomas. 

En vez de llave también se ha empleado otro 
objeto me tálico. En Carranza (B) algunos 

33 Recogido por Manuel LÓPEZ: LEF. (A.DEL). 
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empleaban la mano de un almirez, un cuchi­
llo o un simple hierro; en Pipaón (A) el man­
go de una cuchara; en Muskiz (B) una cucha­
rilla; en Aoiz (N) una cucharilla o una alianza; 
en Valdegovía (A) el canto de una moneda; en 
Ribera Alta (A) e Izurdiaga (N) un hierro frío 
y en Amézaga de Zuya (A) cualquier objeto de 
metal. 

Aplicar una alianza de oro 

El otro remedio consistía en pasar por el 
orzuelo una alianza de oro que estuviese 
caliente; para ello se frotaba contra la ropa 
(Carranza-13, Sangüesa-N) . En Lekunberri (N) 
se recurría igualmente a un anillo de oro pre­
viamente calentado. En Elosua (G) también se 
pasaba un anillo que debía ser de oro. 

En Vasconia continental había que frotar el 
orzuelo con el anillo de una mtuer casada; 
también pasar por e l párpado nueve veces el 
anillo conyugal de una viuda34. En Donibane­
-Garazi (BN) se obraba de este último modo35. 

En Aoiz (N) únicamente una persona ase­
gura que este mal se cura con una llave calien­
te. 

En Azkaine (L) se recogió una práctica que 
parece unir las dos anteriores ya que consistía 
en frotar el anillo o empuñadura de una llave, 
galw baten erreztuna, sobre un paño y luego 
apretarlo sobre la hinchazón del ojo. 

En Sangüesa (N) se enterraba sal debajo de 
unas piedras y el primero que pasase por el 
lugar cogía para sí el mal del orzuelo quedan­
do libre del mismo el que lo había padecido 
hasta entonces. 

EXTRACCIÓN DE CUERPOS EXTRAÑOS 

Se han conocido varios procedimientos para 
extraer las porquerías que entran en los ojos. 
La aplicación de unos u olros ha dependido 
de si se está a solas o junto a una persona 
capaz de ayudar. También ha dependido de la 
naturaleza del objeto que se ha metido en el 
ojo. 

~4 THALAMAS LABANDIBAR, "Contribución al estudio etno­
gráfico ... ", cit., pp. 61-62. 

·''• AZKUE, J<:uskalerriwm Yclhinlzu, I, op. cit. , p. 77. 
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En Nabarniz (B) para indicar que se ha 
introducido un cuerpo extraño se dice: "hegian 
zamarra sartu jat''. En Obanos (N) a las motas 
de polvo o de paja que entran en los ojos se les 
llama zahorras. 

Objetos metálicos o pétreos 

El peor de los casos se produce por la intro­
ducción de un objeto metálico o una pequeña 
piedra. 

En Agurain (A) para extraer partículas 
metálicas se le afina la punta a un punzón o 
marcador con la piedra de esmeril, de este 
modo se imanta y aprovechando esta propie­
dad se acerca a la partícula para atraerla. 
Después se da colirio para curar la posible 
lesión. 

En Elosua ( G), en el taller, para extraer los 
fragmentos de chatarra, se enrolla un papel 
blanco y se saca con la punta del mismo. 

En Telleriarte (G), en las fabricas, cuando 
los restos metálicos quedaban pegados a la 
córnea por hallarse calientes, para despegar­
los se utilizaban dos métodos. Uno consistía 
en recurrir a una especie de hisopo preparado 
poniendo un poco de algodón en el extremo 
de un alambre y el otro usando la pluma espe­
cial que tienen las perdices en el extremo de 
las alas y que es la misma que utilizan los pin­
tores. 

En Apodaca (A) cuando trabajaban en la 
extracción de piedra y en el machaqueo a 
mano de la misma se producían frecuentes 
accidentes por causa de chinas, piedrecillas o 
polvo. Para evitar que esto ocurriese se prote­
gían con gafas de cristal corriente o de malla 
fina que compraban en las ferreterías. Cuan­
do aventaban el grano y alimentaban la trilla­
dora también usaban gafas. Ya hubo que tras­
ladar a algunos rápidamente a Vitoria al intro­
ducírscles rampa de trigo o cebada. 

En Obanos (N) si se trata de un o~jeto duro 
como piedra o cristal se acude al médico. 

Cuando lo que se introduce en el ojo es cal, 
en Amorebieta-Etxano (B) aseguran que lo 
mejor es lavarlo rápidamente con vino tinto. 
En Muskiz (B), si lo que ha entrado es polvo o 
un líquido irritante, se lava inmediatamente 
con agua. 
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Frotar y montar los párpados 

Pero lo habitual es que entren pequeñas 
porquerías o mosquitos que no plantean pro­
blemas tan serios. 

Dicen en Mendiola (A) que instintivamente 
lo primero que se hace al sentir la presencia 
de un cuerpo extraño es frotar los párpados 
con los dedos. En Pipaón (A), en cambio, 
recomiendan no frotar nunca el ojo por si fue­
ra alguna porquería cortan te y pudiera dañar 
la córnea. 

En Viana (N) también consideran apropia­
do restregarse el ojo con el dedo. En San Mar­
tín de Unx (N) se pueden dar igualmente frie­
gas sobre el párpado. En Telleriarte (G) cuan­
do entraban restos de tierra o de polvo, se 
frotaba el ojo hasta que comenzase a llorar 
para que la porquería saliese arrastrada por las 
lágrimas. 

En Sangüesa (N) mientras se frotan los pár-
pados se dice: 

Porquería juera 
ojo adentro 
la leche de María 
caía adentro. 

En Ursuaran (G) debía decirse tres veces 
es to: 

Degia barrura 
zamarra kanpora 
Andra Mari lagun. 

(El ojo adentro/ la mota afuera/ acompárienos 
Seiiora María) 36. 

En Agurain (A) recurren a un procedimien­
to un tanto peculiar, se inU"oduce el párpado 
en el lado que está el cuerpo extraño y se fro­
ta el otro ojo, de este modo suele salir. 

En Carranza (B) si es uno mismo el que se 
ve en la necesidad de sacarse la porquería tira 
con los dedos del párpado superior y lo super­
pone sobre el inferior para tratar de que el 
objeto extraño quede adherido al mismo. Esta 
técnica, ampliamente conocida, también se ha 
constatado en Amézaga de Zuya (A) ; Abadia­
no, Amorebieta-Etxano, Gorozika {B); Zerain 

:li; Ibidem. 
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(G); Izal, Lezaun, Valle de Erro (N) y Hele ta 
(BN). En Apodaca (A) se recurre a la misma, 
previa aplicación en los párpados de un poco 
de saliva. En Valdegovía (A) se j untan los pár­
pados y se tira un poco de los mismos. En 
Lekun herri (N) algunos consideran que lo 
más sencillo y eficaz es introducir el párpado 
superior en el inferior de manera que sea el 
mismo párpado el que la expulse. 

Utilización del agua 

En Mendiola, Pipaón (A); Carranza, Lemoiz 
(B); Hondarribia (G); Aoiz y Valle de Erro 
(N), otro procedimiento constatado consiste 
en lavarse con abundante agua fresca. 

En Murchante (N) un remedio menos fre­
cuente era introducir la cara con los ojos bien 
abiertos, en una palangana con agua. 

En Tiebas (N) antaño, cuando no había 
agua corriente se llenaba una copa de agua y 
se colocaba sobre el ojo bien abierto, para que 
así saliera la porquería. 

En Nabarniz (B) dicen que también sale sin 
más si el ojo afectado llora ya que las lágrimas 
Ja arrastran. En Aoiz (N), de h echo provocan 
el llanto para que las lágrimas ar rastren el 
cuerpo extraño. 

En la an terior población vizcaína, Nabarniz, 
cuando lo que se introduce en el ojo es una 
pestaña propia, uno mismo puede extraerla 
levantando el párpado y soplando hacia arri­
ba. De este modo se consigue que el aire que 
entre en el ojo se la lleve. En Aoiz y Lezaun 
(N) también emplean esta técnica de abrir los 
párpados con los dedos y soplar dentro. 

Mantener el ojo cerrado 

Algunos recomiendan dormir un rato 
(Carranza-E; Allo, Izurdiaga, Lezaun-N) o al 
menos permanecer con los ojos cerrados para 
que salga espontáneamente (Carranza). En 
Sangüesa (N) hay quien piensa que durante el 
sueño de la noche sale sin más. En Bedarona 
(B) si no se podía sacar se dejaba y a la maña­
na siguiente lo más habitual era que hubiese 
desaparecido. 

En Obanos (N) también se intenta sacar 
tapando el ojo con la cuen ca de la mano de 
modo que no entre luz y girando en la oscuri-

dad. Dicen que así la zahorra se va h acia el 
lagrimal y sale enseguida. 

Uso de objetos auxiliares 

A menudo interviene otra persona que con 
la ayuda de un pañuelo o un papel de fumar 
consigue extraer el cuerpo extraño del ojo. En 
caso de que el afectado intente poner él solo 
en práctica los siguientes procedimientos 
necesita la ayuda de un espejo. 

En Carranza (B) cuando a alguien se le 
introduce una broza en el ojo y otra persona 
se presta a extraérsela, utiliza para ello un 
papel de fumar o el pico de un pañuelo. En 
Apodaca (A) el acompañante recurre a la 
punta de un pañuelo o a un papel bien lim­
pio. El paciente abre cuanto puede el ojo y 
quien le ayuda se lo mantiene abierto con sus 
dedos mientras con la punta del pañuelo 
intenta sacar el cuerpo extraño. También se 
recurre a la punta de un pañuelo en Amézaga 
de Zuya, Berganzo, Bernedo, Mendiola, Pi­
paón , Ribera Alta, Valdegovía (A); Abadiano, 
Bedarona (B); Beasain, Berastegi, Bidegoian , 
Elosua, Oñati, Zerain (G); Allo, Aoiz, Arraioz, 
Eugi, Goizueta, lzurd iaga, Lezaun, Murchan­
te, Obanos, San Martín de Unx, Sangüesa, 
Valle de Erro y Viana (N) . A veces la pun ta del 
pañuelo se humedece con saliva (Mendiola-A; 
Bermeo, Nabarniz-B; Elgoibar-G) o con agua 
(Mendiola). En Hondarribia (G) el pañuelo 
debía de ser de hilo. 
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En lugar del pañuelo también se ha recurri­
do a un papel de fumar (Mendiola-A; Honda­
rribia con el papel liado en forma de canuti­
llo, Oñati-G; Viana, San Martín de Unx y San­
güesa-N, si se trata de un mosquito). 

En Amézaga de Zuya (A) consideran que lo 
ideal es utilizar la punta de un pañuelo o una 
cerilla con la cabeza ablandada. Se ahueca el 
párpado superior, debajo del cual se introdu­
ce el inferior, sosteniéndolo con el dedo. Con 
la otra mano, por medio del moque ro o del 
fósforo, se trata de extraer el cuerpo extraño. 

En Moreda (A) recomiendan abrir el ojo en 
el que se ha introducido la porquería todo lo 
que se pueda levantando las pestañas. Luego 
con la puntita de un pañuelo de algodón, 
nun ca con los dedos, se arrastra la porquería 
del ojo hasta sacarla. En menor medida algu-
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nos emplean una carta o cartón doblado o 
también pinzas. 

En Muskiz (B) con una moneda se da vuelta 
al párpado. Se pone la moneda de can to sobre 
el párpado, al mismo tiempo se sujetan las pes­
tañas sobre la moneda, se estira un poco y se 
da vuelta; luego con papel de fumar enrollado 
y un poco húmedo por la punta o con un 
pañuelo se extrae la porquería. En Tiebas (N) 
se le da igualmente vuelta al párpado y con la 
puntica de un pañuelo se saca. 

Para extraer los cuerpos extraños también se 
ha recurrido a un algodoncito (San Martín de 
Unx-N), a una pinza de ojos (Mendiola-A) o al 
mismo dedo (Abadiano-B, Obanos-N). En 
Lekunberri (N) el dedo se envolvía en un 
pañuelo fino que, a poder ser, debía ser de 
hilo. En Sangüesa (N) se procura extraer con 
la ayuda de una varilla de cristal. En Arrasate 
(G) con una lanceta o bien con un palito con­
venientemente preparado de modo que que­
de muy fino , corno un mondadientes. 

En Elgoibar (G) muchos acudían a un case­
río de la localidad donde un vecino extraía las 
porquerías de Jos ojos sirviéndose de la punta 
de una navaja. 

En esta localidad también se emplea una 
pluma especial que se halla en el ala de la 
becada o sorda, la cual se introduce en el ojo 
a modo de pincel al objeto de arrastrar el 
cuerpo extraño. En Hondarribia (G) se recu­
rre igualmente a la última pluma de la becada, 
que es muy suave. En Muskiz (B) aseguran del 
mismo modo que el mc::jor instrumento para 
extraer porquerías de los ojos es una pluma 
especial de la sorda; esta ave tiene una en cada 
ala. En Arrasate (G) se empleaba la pluma de 
un ave y en Liginaga (Z) también plumas finas 
de ave. 

En Bidegoian (G) se utiliza una especie de 
aguja que parece que es de gelatina y que se 
extrae del pico de la becada una vez muerta. 
Es muy apropiada para sacar cuerpos extraños 
del ojo, pero en todas las casas no se dispone 
de ella. 

En Beasain (G) cuando el cuerpo extraño se 
clavaba en el ~jo se cortaba al biés la punta de 
una pluma de gallina y uno que tuviera buena 
vista y buen pulso, intentaba arrancar el obje­
to mediante un movimiento lateral. Había que 
tener práctica porque de lo contrario se podía 
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provocar una avería seria. En Abadiano (B) 
cuando a un niño le entraba en el ojo una por­
quería la madre se la extraía con la lengua. 

En Beasain también se ha utilizado el proce­
dimiento de cubrir el ~jo afectado con un tro­
zo de la corteza inferior del pan, mojada en 
agua y espolvoreada con azúcar, para que 
expulse el cuerpo extraño. 

En Lekunberri (N) en cualquier caso consi­
deran que el mejor colirio para aliviar estas 
molestias es el agua de rosas, que se obtiene 
introduciendo pétalos de dicha flor en agua. 

Prácticas creenciales 

En Carranza (B) antaño se tenía la costum­
bre de invocar a Santa Lucía antes de proce­
der a extraer la porquería, rezando seguida­
mente un padrenuestro: 

Santa Lucía bendita 
ahora que estás en el pozo 
sácame esta lrrocita del ojo. 

En Sangüesa (N) también se mantenía 
abierto el ojo todo lo que se podía con los 
dedos pulgar e índice mientras reci taban: 

Santa Lucía, quítame esta porquería, 
Santo Tomás, que no me vuelva más. 

En Murchante (N) cerraban el ojo afectado 
y con el dedo hacían círculos sobre él suave­
mente mientras se escupía en el suelo tres 
veces. Hecho esto el cuerpo extraño desapare­
cía. Este remedio pervive en la localidad. En 
Lezaun (N) también se escupe en tres ocasio­
nes. 

En Allo (N) se escupe tres veces sin pesta­
ñear y aseguran que sale la porquería37. 

En Lagrán (A) si se ha introducido alguna 
porquería en los ojos, teniendo el ojo sano 
cerrado, se cogen las pes tafias del otro, abrien­
do los párpados todo lo que se pueda, escu­
piendo tres veces al suelo mientras se dice. 
':Jesús, José y María"3s. 

37 Ricardo ROS GALBETE. "Apuntes etnográficos y folklóricos 
de Allo (II )" in CEEN, VIII (1976) p. 458. 

38 LÓPEZ DE GUER.EÑU, "La medicina popular en Álava", 
ciL., p. 264. 
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ESTRABISMO. BIZCO, BEGI OKERRA 

Denominaciones 

En castellano al ojo que presenta este pro­
blema se le llama bizco (Agurain, Bernedo, 
Pipaón-A; Obanos, Tiebas-N), biriqui (Améza­
ga de Zuya, Bernedo-A) u ojobiriqui (Valdego­
vía-A), virolo (Obanos, Tiebas, Viana-N), biso­
jo ( Obanos, Viana), birojo (Valdegovía), vago 
(Agurain), torcido (Apoda.ca, Pipaón-A), des­
viado (Apodaca), cuco (Pipaón) o malojo (Via­
na-N). 

De la persona que tiene este problema se 
dice que "vuelve los ojos" (Pipaón-A) , que 
"tiene los ~jos torcidos" (Amézaga de Zuya-A) 
o que los "tiene cruzados" (Moreda-A). Tam­
bién se llama a los afectados por este proble­
ma bizcos (Amézaga de Zuya, Mendiola, 
Moreda, Ribera Alta-A; Allo, Izurdiaga, Mur­
chante, San Martín de Unx, Valle de Erro-N), 
bisojos (Mendiola, Moreda-A; Murchante-N) , 
birojos (Carranza, Muskiz-B; Arrasate-G), viro­
los (Allo, Eugi, Izal, Lezaun, San Martín de 
Unx, Valle de Erro-N), cuquis, cucas o malojos 
(Moreda-A). 

En Muskiz (B) e Izurdiaga (N) en plan de 
burla se suele decir de los bizcos "que miran 
contra el gobierno". En Obanos (N) que 
"miraban contra la república" y en Berrneo 
(B) que tenían los ojos gobernuaren kontra. 

En Mendiola (A) al estrabismo se le llama 
también bizquera, "tener los ojos bizcos" o 
"torcer los qjos". 

En euskera, en Abadiano, Bedarona, Ber­
meo (B); Astigarraga, Beasain, Berastegi, 
Bidegoian, Elgoibar, Elosua, Hondarribia, 
Oñati, Zerain (G) ; Goizueta, Lekunberri (N) ; 
Liginaga (Z) begi okerra. En Bermeo también 
begia okertu y kontrabistea. En Helcta (BN) begi­
konerra. 

En Berastegi, Oñati (G) y Eugi (N) bizkoa. 
En Elgoibar (G) hetokerra; en Arraioz (N) y 
Donoztiri (BN) begimakurra y en Lekunberri 
(N) begiezkela. En Telleriarte (G) al que tiene 
la mirada torcida, beiratu biurria, le llaman beto­
kerra o bixkoa. En Gorozika (B) begi trabesa u 
okerra. 

En Carranza (B) de los birojos se dice, al 
igual que de los cojos, que son "malas perso­
nas". 

Causas 

En unas cuantas poblaciones se considera 
que este defecto lo es de nacimiento (Berne­
do, Mendiola, Pipaón, Valdegovía-A; Gorozi­
ka-B; Astigarraga, Beasain-G; Aoiz, Goizueta, 
Obanos, Tiebas, Valle de Erro-N) o por heren­
cia (Moreda, Ribera Alta-A; Bidegoian-G; Goi­
zueta, Viana-N). 

En Agurain (A) y Améscoa (N) se creía que 
se producía en los niüos cuando siendo 
pequeños se les acostaba siempre del mismo 
lado. En San Martín de Unx (N) se decía 
igualmente que los mueles se quedaban bizcos 
si se les acostaba habitualmente del mismo 
lado, por reflejo de la luz sobre el qjo no tapa­
do. En Apoda.ca (A) por acostarlos en la cama 
de costado. 

En Bernedo (A) se decía que a los niños 
había que acostarlos de distintas posturas, no 
siempre de la misma, porque si no se queda­
ban bizcos. 

En Liginaga (Z) se creía que el estrabismo se 
producía a consecuencia de haberse acostum­
brado el afectado cuando era niño a mirar de 
soslayo las ventanas abiertas de su habilación. 

En Amézaga de Zuya (A) cuando una perso­
na tiene la costumbre de mirar con la cabeza 
un poco inclinada le piden que la ponga recta 
porque en caso contrario se quedará bizco. En 
Mendiola (A) se atribuye al vicio de mirar de 
soslayo. En Murchante (N) se les insistía cons­
tantemente que no mirasen de reojo porque 
se quedarían bizcos. 
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En Obanos (N) se dice que es por tener el 
pelo sobre los ojos. En Améscoa (N) también 
se pensaba que se originaba por mirarse el fle­
quillo. 

Cuando en Bermeo (B) un niño se quedaba 
con la mirada perdida, fija en el horizonte o 
en algún objeto, se le pasaba la mano por 
delante de los ojos rozándole las órbitas y la 
nariz de forma que esta maniobra le distrajera 
y abandonara su mirada ausente; se obraba así 
para evitar el estrabismo. 

También se atribuye a la debilidad (Mendio­
la-A, Zerain-G, Lekunberri-N). En Pipaón (A) 
si se manifiesta más tarde del nacimiento es 
por estar débil. 

En Ribera Alta (A) como secuela del saram­
pión o por puro azar. En Berastegi (G) creen 
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que es debido a las lombrices. En Goizueta 
(N) suponen que proviene de los golpes reci­
bidos de chavales. 

En Moreda (A), una de las informan tes 
apunta como causa el tener niñeras que 
padezcan este defecto. Si la niñera es hisoja el 
niño corre el peligro de serlo tamhién. 

Corrección del estrabismo 

En Berganzo, Bernedo y Ribera .Alta (A) con­
sideran que no tiene curación. En la segunda 
de las poblaciones no se le da demasiada 
importancia aunque se reconoce que afea y 
desmerece mucho a la persona que lo padece. 

Se ha constatado que antaño carecía de tra­
tamiento mientras que hoy día se le puede 
poner remedio (Biclegoian-G; Aoiz, Obanos­
N). En Muskiz (B) dicen que antiguamente 
quien lo padecía tenía que soportarlo toda la 
vida. En Allo (N) actualmente se intenta 
corregir con bastante éxito cuando los· niños 
son todavía pequeños pero antaño no se cono­
cía remedio alguno y el que nacía con este 
defecto con él moría. En Murchante (N) 
cuentan que antaño nada se podía hacer pero 
que desde los años sesenta del siglo XX se les 
lleva al oculista. 

En Mendiola (A) precisan que es el oculista 
quien decide la conveniencia o no de que uti­
lice lentes o ele que se someta a una operación 
quirúrgica. 

En Amézaga de Zuya y Moreda (A) señalan 
que la única posibilidad de corregir este defec­
to es mediante una operación. Se ha constata­
do el recurso a la cirugía en Muskiz (B); Arra­
sate, Beasain, Elosua, Oñati (G); Aoiz y Tiebas 
(N). 

También se les corrige este defecto median­
te el empleo de gafas correctoras (Moreda, 
Valdegovía-A; Muskiz-B; Zerain-G; Murchante, 
Tiebas-N). En Amorebieta-Etxano (B) dicen 
que se cura poniéndoselas a los niños cuando 
todavía son pequeños. 

Se remedia asimismo tapando un ojo y 
haciendo trabajar al otro (Valdegovía-A; Mus­
kiz-B; Arrasate, Oñati-G; Obanos-N). En Iza] 
(N) cubriendo el ojo torcido. En Lezaun (N) 
se les tapaba un ojo a los niños cuando esta­
ban en casa ya que creían que al mirar con 
uno solo se les enderezaba la vista. 
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En Mendiola (A) cuando se trata de un niño 
es frecuente corregir tal defecto a fuerza de 
decirle que no tuerza los ojos, siempre que se 
le aprecie tal vicio. 

En Valdegovía (A) consideran recomenda­
ble todas las mañanas nada más levantarse for­
zar la vista mirando al horizonte. 

CEGUERA. ITSUA 

En euskera al ciego se le dice itsua (Bermeo, 
Nabarniz-B; Beasain, Bidegoian-G; Arraioz, Goi­
zueta, Lekunberri-N; Donoztiri, Heleta-BN). 

En cuanto a las causas de la ceguera una de 
ellas son los accidentes (Apodaca-A; Carranza, 
Durango-B; Allo, Aoiz, Lezaun-N). En Moreda 
(A), Bermeo (B) y San Martín ele U nx (N) 
consideran que también puede tener su ori­
gen en un golpe. 

Otra causa importante es la enfermedad 
(Apodaca-A, Carranza-B, Beasain-G, Lezaun­
N) . Se considera que el sufri r de cataratas pue­
de conducir a la ceguera (Amézaga de Zuya-A, 
Muskiz-B). En Bernedo (A), por abandono en 
el caso de padecerlas. En Bidegoian (G) 
recuerdan que antaño se quedaban ciegos con 
la edad si tenían cataratas, pero hoy en día se 
operan y se curan. Pero la causa principal es la 
diabetes (Amézaga de Zuya-A; Orozko, Mus­
kiz-B; Astigarraga-G; Aoiz, Lekunberri, Valle 
de Erro-N) sobre todo si es acusada (Mendio­
la, Moreda-A). En Hondarribia ( G) se asegu­
raba que era causada por un exceso de azúcar 
en la sangre; por eso se decía que si se daba 
azúcar a los perros se quedaban ciegos. 

Qtras enfermedades que se han considerado 
causa de ceguera son la meningitis (Mendiola , 
Moreda-A; Astigarraga-G; Lekunberri-N) , el 
desprendimiento de retina (Mendiola), el 
glaucoma no tratado ( Orozko-B) , el herpes 
(Muskiz-B), las enfermedades serias del cora­
zón (Astigarraga), las infecciones importantes 
(Aoiz-N), las infecciones mal curadas (Oba­
nos-N) y los tumores (San Martín de Unx-N). 

En Valdegovía (A) dicen que algunas enfer­
medades de la madre durante el embarazo 
provocan ceguera como por ejemplo la abun­
dancia de albúmina. 

También se han conocido ciegos de naci­
miento (Amézaga de Zuya, Mendiola-A; Ber-
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meo, Carranza, Durango-B; Beasain-G; Allo, 
Aoiz, Lekunberri, Valle de Erro-N). En Ber­
ganzo (A) se decía que era algo de nacimien­
to y sin curación. En Muskiz (B) para los que 
nacen ciegos se carece de explicación. Se atri­
buye por lo tanto a la herencia (Moreda-A, 
Murchanle, Obanos-N). En Astigarraga (G) 
consideran que algunos casos de ceguera pue­
den ser congénitos. En Bidegoian (G) saben 
que a veces es un problema hereditario y que 
algunos niños nacen ciegos. En San Martín de 
Unx (N) piensan que es un mal heredau. En 
Elosua (G) y Lezaun (N) suponían que venía 
de familia. En Obanos (N) que puede tam­
bién ser consecuencia de la voluntad divina. 

En Nabarniz (B) se atribuye a la endogamia, 
esto es, a los matrimonios entre parientes cer­
canos. 

En Mendiola (A) también se atribuye a la 
edad, pues con el tiempo creen que los ojos se 
desgastan. En Beasain (G), Apodaca y Moreda 
(A) por vt:jez. En Bcrmeo (B) además a sustos. 

En Elgoibar (G) existe la creencia de que 

muchas de las cegueras que se han conocido 
se debieron a que algunas madres arrancaron 
la costra de la cabeza de los niños recién naci­
dos. Los niti.os tenían antaño en gran cantidad 
una especie de caspa adherida a la cabeza; se 
consideraba peligroso jabonarla y más aún fro­
tarla con aceite para quitársela. Dicen que 
debido a esta práctica hubo niños que se que­
daron con poca vista. 

En Vasconia continental se decía que no 
había que tocar los sapos porque lanzaban su 
orina a los ojos y producían ceguera39. 

En cuanto a los tuertos, en Obanos (N) se 
utilizaba esta misma voz castellana para desig­
narlos. Decían en esta población que este pro­
blema se debía sobre todo a infecciones. 

En Bermeo (B) al tuerto se le dice otxoloa y 
en Heleta (BN) okerra. 
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En Carranza (B) se piensa que los tuertos lo 
son así por accidente; en tiempos pasados a 
menudo por golpes recibidos por palos y por 
la cola de las vacas mientras se ordeñaba a 
mano. 

~n THALAt\II.AS lABANDIHAR, "Contribución al cstu<lio e tno­
gráfico ... ", cit.., p. 19. 




